
CENSOR,
i p l S C U R S O  C.

ftíim demutft ad  animae curationem pro-^ 
fic it '^dicinajejunii cum abstinentia 

■ jejunantfs reficit esuriem indigentis',

S. Leo. Serm. de Jejun. Pentec.

ÍBi’ntonces aprovecha la medicina del ayuno 
, para la curación del alma , quando la abs- 
. tmendíi,del que ayuna, quita el hambre al 

necesitado,

p*L.7 ,fie,UY Señor m !o: no podré ex- 
wplicar quanto me ha irritado la p ri- 
«m era vez que lo le í , lo que Vm. d i- 
«xo  en su Discurso XClV. acerca de 
» la  Religión de España. Porque me 

Kk ;?pre-
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tfQO C e Î SOR*
aprecio de buen Español, y  me pare- 
«ció  que éra aquello hecirla en la;par^ 
Site mas sensible, y hacerla la in ju ria-.. 
«m as'atfóz que'.puede íucersda. Con 
«to'do , quatidd' mas á Sangre fría  lie- 
»»cué á considerar las razoqes-en que •' 
«V m . se«funcfSj=ho dexatori'tíe^hacer--* 
9>me bastante impresión para no poder 
,?apartar de la im aginac^u e^te a§u{^
«  to, Y á fqerza, áe meditar,, eq é l ,  a 
»> fuerza de ob^ery^r, le. cpqfie^ft á  Ifm. 
9>que si no estoy del todo persuadido,
j>á lo miíy'pppffisi^ «
»dia para pensar tan tristemente co-
ym o Vm .:: •' - I'

»Quantas mas reflexiones hago, 
íjqiiantom as extiendo niis observacio- 
«nes sobre la v id a , y modo común y e  
«obrar de nuestros Chrislianos, tanto 
«m as me admiro de la confianza con 
«tiue nos jadam os de nuestra adhesión 
« á  la Fé de Jesu-Christo. Todo me 
«confirma en la sospecha que ha m a- 
«nifestado Vm. en aquel Discurso: to-
«do me inclina i  c reer,.q u e  bien le-»

« XO$
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«X6 ff.á¥-i:5mservarse aé[ui el Gbristiá- 
üni«aoiqrt.£od3rsíi fmfeza, no puede 
«hallarse en estado mas deplorable* 
«Sobre-todo , quando oonsidero los-.fi- 
«nes que ^  profuso la Iglesia , deatU 
« n a n d o ^ sd e  loa tem pos Apostólicos 
«esta  pOFcion del año á la mortifica, 
«cion-.y:!^ la peimeilcia, y  los com , 
♦>par-oat<mpdo con :que nosotros cor- 
«respondémos á  é lk w m e  parece qne 
«nuestra Religión es.una Religión de 
«Teatro  , y que somos Christianos ea 
« e l mismasentido-en que.nuestros Re- 
«presentantes son ALexandro, Semira- 
« m is , áec, en npestrasComedias.
- digo? A  pésaf de todas las
«mwerisnmlitudes de la  Eabula, de to- 
-»>dos losL-defedos del Drama , de to­
a d a s ; tes. imgropiedaties .en el trage, 
■9>eaJa-aacioQ>e^ el-gesto, en la der 
A co i^ ionven  laiescenk, que desmieo- 
« ten  á los^ojos de los Espedadores el 
-»>nombfb,4qqíiei éaíos. se lo.man , creo 
»>que nosotros repfeseniamos con rae- 
'«nos propiedad Eodavia.lel papel 

' K ka «Chris-
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»,Cbristianos: Nosotros cutnplmíoí Con
„el ayuno que la Iglesia noa pre r̂ibe 
«al modo que una Comecüanta desera- 
w peña el enojo que pide tal vez su papel
: , L s o l o l e ™ t a r e l g r i t o , y m o v e t
«con aceleración el avanicOíNos hu- 
«millamos en estos d:as santos á la 
«manera que- llora- otra quando es
« m e S U t  y l o  p id e  e l p a sP .v  a c e r ,
«cando el pañuelo.á los ojü», y re- 
«citando con una cara d£ losas ea 
«tono de plañidera.. ' «En &eao, ¿es por ventura-una 
«demostración mas propia de humi- 
«llacion que aquella penavdexar por 
«unaspocas horas los coches y.las car-
«rozas para ostentar las ricas ^Iks, 
«las vistosas libreas, los biliosos caba- 
«llos, los magníficos jaeces;? e V de 
«qué otra manera pudiéramos, desa- 
«hogar mas bien nuestra ; vanidad, 
«haciendo alarde en una ocasión ex- 
«traordinaria de nuestro, poder y ri- 
«queza ? No. es incomparablemente
.«maj'or lâ idéa que nos oípece de lo
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D iseusso C. 593 
9Mjno y  de lo o tro , y aun de orgullo y  
«altivez un hom bre, quando opri- 
«miendo un sobervio alazan cubierto 
«de  seda y o ro , :pasea raagestuosa- 
«m ente las calles seguido de un nu- 
«meroso y  brillante corte jo , que 
«quando por entre cristales le descu» 
«brim os en el fondo de su carroza maa 
«primorosa? ¿ó una Dama quando en 
?>vez de los brutos de que solia hacer- 
« se  conducir, la vemos oprimiendo los 
«hombros humanos ? Pero la misma 
íílglesia se viste de gala en este dia. 
«S í: y las nuestras, corresponden ad - 
«mirablemente al espíritu de las suyas: 
«satisfacer de un modo extraordinario 
»>la mas dañosa de nuestras pasiones, 
«es sin duda el verdadero modo que 
« la  Religión nos d id a ,  de celebrar 
s>la libertad del genero hum ano, con-' 
«sumada con la muerte del Hijo de 
« D io s , que estos dias nos traen á  la 
«m em oria.

« P u es , ¿y nuestro ayuno tiene a l- 
«go  de común con el que Orttena la 

Kkg «Igle-
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« ig lesia , ce® el «{ue convíeife-á -unoS 
»»!verdaderos'ChrisrianQá, y .no es' mas 
«bien una pura céremóraa?^ Dexó- ya
•*>!a relaxaciop-jt'jlas ‘ modificiacioiíes^ 
«que una costqn¿>re.demasÍádamente 
«extendida y  arraigada introduxo, y  
f>que Ja misiiia lgles»'tolera. Bien que 
«si nuestro espíritu fuese conforme í Í 
#> de esta buena Madre 1; iexos’ de. abro» 
«quelarnos con sémejarjtb costumbre* 
«nos levantaríamos esfórziádamente 

contra e lla , y dexaria dfe serlo biea 
jjen  breve. Pero estas dificultades c^ie 
-»>inventamos cada-dia sobre'el cum- 
:« plimiento.de este-.preceptcr, éstas su- 
‘«tüezas con qué-procuramos atenuar*- 
«le-'ó evadirle, esta cuenta exáfta de 
«las^edades,estos insomaios,-estas de- 
« b iü d ad es , esta d e licadez  afeftada 
«de-tem peram ento-, estas indisposi- 
«ctonbs de que nos restablecemos al 
j>momento que perjudican á nuestro 
«interés y aun á nuestra diversión, 
«este jadiarnos de' qualquiera causa, o 
«sea pretexto para dispensarnos de su

«ob-
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^^observancia, ¿ no son unas pruebas 
wbien poco equivocas de que no ayu-i 
vnamos por saptíficarnqs, sino por cunif 
»plin>iento, y  por conformarnos ai 
^ u so ; no porque seamos Christianos, 
«sino para que nos tengan por tales? 
«¿Q uién, byscaria sino razones,  quien 
«baria  valer las que inventaron otros 
«para persuadir, que tales y tales co- 
«sas no están comp.rehendidas en la 
«prohibición? ¿Quién disputarla sobre 
«si es licito'exceder de este, ó aquel 
«numero.de onzas en la colación ,  ó  
«usar entre dia de licores? Como si la 
«intención de la Iglesia no fuese que 
?>nos mortifiquemos no menos por la 
«sed que por el hambre. ¿Quién no se 
«horroriza de estas mesas, en las qua- 
«les nos abstenemos, á la verdad de 
«los manjares prohibidos; pero les 
«substituimos otros de mayor precio, 
«mas exquisitos, mas delicados , que 
« irritan  mas el apetito , y lisongean 
« mas el paladar, y usamos de ellos con 
« la  misma profusión que en los tiem- 

. K k4 «pos
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«pos de licencia? Como si-el ayuno 
«consistiese tan solo en'absténferse de 
«ciertas cosas, y no en excluir todas 
«las que sirvan al regalo , y en usar 
«sobriamente de las demás : 'C'omo si 
«pudiesedarse,donde no hay verdade- 
« ra  mortificación, donde la carne no 
«sufre ; y  como si este luxo de que le 
«acompañamos no le privase de una 
«de sus principales utilidades, y de 
«una de las mas esenciales condiciones 
«que debe tener según la intención de 
« la Iglesia, que consiste en ahorrar 
«una parte de lo que solemos gastar 
«en la comida para distribuirlo á los 
« pobres. jCómo seria, en fin, posible, 
«que este diezmo de nuestra vida se 
«distinguiese únicamente de toda la 
«restante en la diversidad de placeres 
« á  que nos entregamos? ¿Qué en vez 
«de  privarnos en él aun de las diver- 
«siones perm itidas, en vez de expiar 
«los deslices que no pueden menos de 
«habernos hecho padecer, no hicie- 
«semos sino vaciar algunas de las mas

«de*
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»es solo erí el nom bre: ini ayiind (^tje 
«/afligiendo al cuerpo dome la carne, 
«abata  el imperio de las pasiones, 
»/rompa los lazos atan á la ini-*
«quidad , y disminuya el impulso ácia 
«las cosas te rrenas, con que la mate» 
« ria  aparta de su Criador al espíritu 
«que la está unido; urt ayuno que ríos 
«ponga en estado de hacer mas bien 
«al próximo socorriéndole en sus ne-* 
«cesidades, con lo que con él cerce» 
« namos á nuestro s u s te n to u n  ayuno 
«que aplaque la ira de Dios, concita-» 
»* da con las violaciones de su Ley San» 
« t a ,  y que. nos haga dignos de los 
«bienes celestes, c o a la  privación de 
«algunos de los terrenos; en suma un 
«ayuno que haciéndonos participes de 
« la Cruz de J.esu-Christo nos prepare 
«dignamente para la celebración de la 
«Pasqua, y para alimentarnos de su 
««cuerpo. Tal fue el ayuno por el qual 
«Moysés detuvo el brazo de Dios le- 
«vantado-■sobre su Pueblo; por el 
«gual Daniel obtuvo las mas sublimes

« re -
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«•revelaciones; por el .qual Elias logró 
«abrir, y cerrar el Gelo á su volun*̂  
«tad. Tal es el que consagrado en la 
»persc«a de Jesu-Christo, que quiso 
vautori?arle con su exemplo, prescri- 
s>be JaJglesia desde sus primeros tiém» 
vpos á sus pijos. ¡ Y ohi jcon quánta 
«alegría nos prestaríamos nosotros á 
«sus intenciones si lo fuésemos verda- 
»>deratnente! ¡ con quánto reconocí- 
«miento recibiríamos tan fuertes ar- 
«mas como nos ofrece para nuestra 
«defensa! ícomo ungiríamos nuestras 
«cabezas en estos dias santos, en es- 
«tas dias favorables , en estos de vic- 
«Ipria y de triunfo! ¡Pero ah! ellos no 
«5COT para nosotros sino lo que es una 
vbrebe , ó involuntaria ausencia para 
«un ¿oven locamente enamorado. Pre- 
«paraseipara ella soltando los diques 
?>.ásu, pasión, entregándose todo á su 

y como procurando desqui- 
«tarse anticipadamente de la privación 
«que .vá i  padecer. Pa^la maldicien- 
«do en lo ;prGfiando de su >corazon á 
s . «quien
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6oo SL CnNsesi 
«quien la causa, no piensa sino' éo'ló» 
«medios de frustrar sus miras; procura 
«acercarse del modo posible á su Dá*' 
« m a, substituye á su presencia la de 
«su re tra to , á su conversaciónsu'cor- 
«respondencia. Vuelve-^ en á su 
«Idolo con mayor ím petu, y su pasio» 
«se desahoga con tanta mayor vio- 
« lencia, quanto ha estadoi mas conte- 
«nida. Asi nosotros redoblamos a l 
«acercarse este tiempo de penitencia 
«los placeres y  sensualidades, recom“ 
«pensándonos con usuras de aquellas 
«pocas de que hemos de abstenernos 
«por unos dias.; y quándo parece que 
«debíam os'estár ya fatigados de los 
«mismos deleytes, procuramos aun db 
« latar el terrible plazo en^que una ley 
V importuna nos ha de separar de a l- 
«gunos dé ellos. Llega á pesar nuestro 
»>este plazo, y ya que e l  bien parecer, 
«y  la costumbre nos precisa á  confort 
»>marnos. en lo exterior córr esta ley, 
«buscamos con ansia los^ medios de 
«eludirla: jeraplazam ósdps placeres
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»'de que nos jjriva expresamente cbtf 
»j otros no menos opueátós á su espiri-' 
»>tu: y nos ajjresuramos á recibir y  
«convertir en costumbres que encii- 
«bran su deformidad ,'^odas las violá- 
wciones de que nos dán éxemploloS 
«m as atrevidos. ¿Y cómo es'posíbIé’3 é 
«esta suerte qne nuestra-^pénitétííSS 
«produzca los saludables efeños que 
«se prppusierqn sus santos establee 
«dores? ¿qué salganío'S (fé éllá 'cd^ 
r> espiritó de compu’iiciéíñ •?‘¿ qud ^ 3  
«reciba la Pasqua rilas desjjrérididp^ 
«de las cosás-del súeÍó',Wn&s dispúés^ 
«tos-ar-exercido de  lá'virtód ?' Nuds- 
« tras pasiones no han'sido m ofti^bá- 
« d a s ,  sí solo un tantd comprimida'^? 
« E s , pues, consiguleñté que o b íá í  
«con una nueva fuerzk eh-'éT momfentlí 
«que recobran su libertad-', y qUeYífiá 
«institución , que solo se dirige á ha- 
«cernos mejores, nos haga por el con- 
»>trario peores aun de lo que eramos, 
«Yo pienso. Señor Censor, que esto 
«sucede con todas las p réd icas , y  ob-

« s e r -
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us^vanciás religiosas, quando oo las 
»»aníraa el espíritu de relig ión,  y  se 
V convierten en puras ceremoniaR. Y si 
«esto es a s i , subscribe desde luego á 
vmuchas cosas-que á  primera vista le 
«ofendieron en los Discursos de Vm. 
«este su seguro servidor y Capellán 
»que B. á  Vm. L . M .«

X O  quisiera, que el Autor de esta 
otra C arta que sigue, emplease su plu-? 
q ^ ,e n  asuntos de mayor im portancia, 
í*^á animarle á  hacerlo ,  y por ser e l  
que trata asunto del diá la publico: pot 
lo -^ m á s ,  y o  no  hallo moúvo para 
condenar una costumbre que él mis- 
^  cflifíca tie immemorial, aunquq 

tengo  por fundada en motivo al-\ 
guno sólido. ,

'Pu-
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..................... ......................... FHracumvníe renitei
t t  fnanihs furis simriiefoHtis aquav,

Tibu!. Eleg. I;

i ^ E ñ o r  Censor : busco la autoridad 
de Vm. para ponerme á cubierto dé 
los insultos que preveo esta Semána 
Santa. N o piense Vm. que soy algurt 
marido quejoso (co m o el d é la  Carta 
publicada en su papel de 9. de este 
toes ) acosado de alguna moger im-»- 
prudente, que siendo yo un pobre Me* 
n estra l,  inste sobre que m e he de ha­
cer una casaca de terciopelo, cotí sú 
bota de puzó ó  punzón para lucirlo, co­
mo si fuera el Grande mas encopeta­
do. N o señor. N o tengo m u g er, ni 
soy M enestra!; soy un Pedro Fernarpí 
dez. Presbítero; pero aun me está es­
cociendo cierta proposición en tono 
censorio, que el Jueves Santo pasado 
me dixo un Señor muy maduro j'sin

que
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que el respeto del lugar sagrado, e»  
que,ín? ballat>a permitiese, otrc? 
recurso que callar. jEs. el caso , que 
visitando yo los Tem plos, según es 
costumbre en la tarde de dicho Jue­
ves, ful á tomar agua bendita, y como 
si hubiera ido á cometer el sacrilegio 
p>as. g ran d e , tiróme mi buen viejo 
del m anteo, diciendbme con la grave­
dad correspondiente á sus canas, qu8 
eran muchas: E s posible que un Sacer­
cóte haya de ignorar que en estos dias 
no se puede tomar agua bendita. Sor­
prendióme de tal manera este insulto 
que me quedé suspenso, sin poder re­
solverme á praélicar aquel adío de hu— 
piildad y devoción. Vineme á casa , y 
pomencé á cabilar sobre el asunto:de­
cía en mi in terio r: ¿es posible qué uno 
de los Sacramentales por medio de los 
que se nos perdonan los pecados leves, 
¿aya de perder su virtud en un tiem­
po en que parece debía tenerla mas 
eficá2? Y 'si no la p ierde, squé motivo 
puede haber para privarnos en tan 
^  san-
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santos días de este recursó saludable? 
¿La Iglesia, M adre piadosísima, aten­
ta siempre á la felicidad de sus hijos. 
Ies ha de suspender este consuelo en 
unos d ias ,  en que tan al vivo les re­
presenta para su edificación los 
Misterios mas sublimes, empeñando á 
todos en las.contemplaciones mas pia­
dosas , en los mayores sentimientos de 
gratitud ácía el Autor de nuestra vi- 
^ , y  en los mas eficaces proposites 
de procurar purificarse por quantos 
medios ha proporcionado la Divina 
misericordia ? N o , no me parece muy 
conforme al espíritu de esta Madre 
piadosísima, una suspensión que tiene 
visos de crueldad: me resuelvo , pues, 
á  creer que mi buen viejo está enga­
ñado como otros muchísimos. Asi juz­
gaba y o , pero nunca enteramente sa­
tisfecho , al vér que para, ser e rro r , y 
error tan interesante y ga rra fa l, está, 
muy cundido en todo genero de per­
sonas y estados. R esolvi, en fin, bus­
car la suspensión, ó prohibición de

to-
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tom ar agua bendita en los dias Jueves* 
Viernes y Sábado Santo, persuadido ^  
que sino la hallaba, podia licitamentQ 
tomarla del mismo modo que los de­
más d ias, pues para esto hay muchas 
razones, y ninguna en contra, si no se 
quiere hacer m érito de una costumbre 
tan arraygada, que puede llamarse 
immemorial.
. Comencé,pues,á registrar libroŝ
y vi que el uso de purificarse con agua 
á  la entrada del Templo es tan anti­
guo , que no reconoce o rigen ; por to­
das partes, y en todos tiempos halla­
ba testimonios de esta práítica ; los 
Griegos 4 los Rom anos, los HebreoSi 
todos me suministran infinitas ocasio­
nes de hecharla de erudito en este pa^ 
peí 5 los versos de V irgilio , O vidio, y 
©tros eran tan abundantes que se en­
contraban. E n esta confusión resolví 
ntr hacer uso de autoridad alguna de 
esta especie, y registrar como mas 
autorizado , y mas propio del asunto^ 
el Ritual Romano adonde era muy re?

gu-
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f i a r s e  previniese, que despees de la 
procesión del Jueves Santo, se quitase 
la agua bendita de las pilas. En efec­
to , regístrele , y íio hallé ta l prevent 
t i o n , antes bien recomienda el uso 
Üel. agua bendita á todos los Fieles 
para  que usen .de ella todos los dias; 
quotidi$ utatur. A lejandro I. mandó 
que se conservase perpetuamente en 
la Iglesia perpetuo aservaretur; y San 
Eusebio d ic e , que todos omnés se pur 
rifiquen con esta agua. Con la misma 
generalidad sé explica el Papa San 
León Magno , en los versos que pusó 
en la pila de un Templo que dedicó á 
San Pablo,
Quisque sais meritis veneranda sacra-r 

ria Pauli
¡ngrederis, suplex abluefoate manas.

N o traduzco estos versos porque 
el traducir dicen por ahí que lo hace 
qualquiera, •

Ahora bien , Señor Censor , si el 
Ritual dice que se puede tomar agua 
bendita todos.'los dias quotidie A \q-

xan-

Ayuntamiento de Madrid



í o 3  .£e Ce J7J 0R. 
xandro I. que se guarde perpefuattlén-* 
te perpetuo; y San Eusebio y San Leoa 
que todas las personas omnes, quisque^ 
p regun tó , ¿qué motivo hay para res­
tringir estos términos generalísimos? 
L a  excepción no se debe suponer , ni 
está la presunción á  favor suyo: e s , 
necesario que se demuestre; |  dónde se 
halla , pues , la excepción de los dias 
Ju e v e s , Viernes y Sabado Santo? 
¿Quién ha puesto entredicho á la pila 
de la agua bendita , en unos dias en 
que parece debia levantarse para la 
Iglesia? Esta pena ó castigo , que no 
seria estraño se suspendiese atendien­
do á los grandes Misterios que se re­
presentan en semejantes d ia s , aun 
quando hubiese habido causa para él 
entredicho, ¿se ha de fulminar contra 
esta saludable fuente, aun quando no 
haya mediado crimen alguno? Fuera 
de e s to , no es de omitir que la mis­
m a Iglesia usa del agua bendita en el 
Sabado Santo mucho antes de la Glo­
ría ; esto e s , al ir á bendecir el Cirio

Pas-
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ÍPí^squal: rociará , dice la- Rubrica, 
tres veces con ^ u a  bendita Jos granos 
y  diciendo en voz b a x a : As­
perges , <£?<?.

Reflexione Voi. pues, Señor Cen­
sor acerca de esta m ateria, que no me 
parece despreciable, ni agena del 
tiem po; y si logro que Vm. se per­
suada igualmente que y o , á que mí 
buen viejo es un fanático , sirvase 
Vm. en fuerza de su empleo censorio 
anatematizarle como t a l , y en su ca­
beza al vulgo de hombres y muge- 
res , viejos y mozos , sin letras y le­
trados , que de toda esta familia se 
compone el immenso y profano vul­
go  ; á cuya v is ta , y contemplando yo 
á  Vm. tamañico ,  me persuado , ó á 
que se engañó el que dixo : nec Her^ 
cules - contra dúo, ó que Vm. tiene 
mas espiritu que muchos H ercules: si 
asi fuere Dios se lo conserve ( y no 
vivirá pocos años ) hasta desterrar las 
malas Comedias, los ridiculos Villan-

ci-
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cicos, él Bolero, & c. & c;- 6CC. M í- 
drid iS . de M arzo de Í786.
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